INAUGURACIÓN IGLESIA SAN PEDRO DE LA RÚA. 2 DE JUNIO DE 2012. ESTELLA
Estimadas autoridades, querida alcaldesa, vecinos y vecinas de Estella. 
Es difícil explicar con palabras la responsabilidad que se siente al reinaugurar un edificio histórico, cuyas piedras atesoran casi 900 años y multitud de eventos y secretos de la Historia de Navarra.  
La majestuosidad que luce hoy San Pedro de la Rúa es fruto, en parte, de tres intensos años de trabajo minucioso de los profesionales de la Institución Príncipe de Viana, así como de los casi 5 millones de euros que ha invertido el Gobierno de Navarra en su reparación. Creo que es de justicia, en este día de celebración, reconocer el esfuerzo de los arquitectos, técnicos y responsables del Gobierno de Navarra y del departamento de Cultura, que han puesto al servicio de este proyecto lo mejor de su talento y de su esfuerzo. También quiero agradecer, como no podía ser de otra manera, la coordinación y la buena disposición que han mostrado en todo momento el Ayuntamiento de Estella y el Arzobispado de Pamplona y Tudela. 
Sin embargo, la incalculable riqueza histórica, artística, arquitectónica y patrimonial que hoy disfrutamos en este templo no se es sólo el fruto del esfuerzo de estos tres últimos  años.
San Pedro de la Rúa es un claro ejemplo de que las grandes obras y los grandes proyectos de la Historia, y de la vida, no se logran en el corto plazo, ni se construyen en cuestión de meses o de años. Muchas veces hacen falta lustros, decenios, incluso siglos para fraguar proyectos que merezcan ser recordados eternamente. 
Han sido la voluntad, el esfuerzo, la fe y la determinación de decenas de generaciones de estelleses lo que ha logrado forjar y construir a lo largo de los siglos este monumento y este libro abierto de la Historia de Navarra, que desde 1256 tiene rango de Iglesia Mayor de Estella y donde han jurado los fueros y los privilegios de esta ciudad doña Catalina  y don Juan en 1496, el emperador Carlos en 1523 y Felipe II en 1592. 
Por eso, estas piedras, estas bóvedas y estas vidrieras que hoy contemplamos con satisfacción, no sólo hablan de arte, de fé y de Historia. Sino que hablan también de esfuerzo, tesón y constancia para hacer frente a todo tipo de adversidades. Y hablan, como no, del amor y del orgullo que los navarros sienten y han sentido por la tierra que habitamos y en la que habitan nuestros hijos. 
Tenemos el deber, entre todos, de mantener este legado y de seguir transmitiendo a las próximas generaciones el verdadero significado que esconden estas piedras, que ni el paso de los siglos, las guerras, ni las crisis han logrado derribar. Si sabemos leer con atención los mensajes que este templo guarda, tal vez podamos incluso encontrar alguna respuesta a los problemas y temores que hoy en día tanto nos afectan.
Desde que  comenzó su construcción a mediados del siglo XII, la iglesia de San Pedro de la Rúa ha sido en Estella un referente de superación frente a todo tipo de adversidades. 
Ya desde su construcción inicial, esta iglesia tuvo que hacer frente a las complejidades de un terreno abrupto que dificultaba enormemente su construcción. El ingenio y la imaginación de los arquitectos logró encontrar originales soluciones que permitieron crear una nave central esbelta y muy alta para su época.
 A pesar de la dificultad, nunca cejaron en su empeño de levantar este templo al final de la rúa de las Tiendas, en el barrio de los francos, frente a la plaza de San Martín. 
De la necesidad, hicieron virtud. Fue precisamente esta ubicación en el barrio franco de Estella, lo que ya desde sus inicios hiciera que esta obra fuera única. La presencia de maestros canteros franceses asentados en la orilla derecha del río Ega en las postrimerías del siglo XII hizo que el románico inicial de San Pedro de la Rúa no se pareciera en nada al románico tradicional de navarra y recordara más al que se imponía al otro lado de los Pirinéos. 
Los siglos no pasaron en balde para este templo, de la misma manera que tampoco decayó el interés de los estelleses y navarros por mantenerlo en las mejoras condiciones posibles. 
Así es como se explica que ya en 1557 se plantease la primera restauración, a la muerte del entonces Mariscal del Reyno, don Pedro III de Navarra, cuyos antepasados fueron enterrados precisamente, justo bajo este altar, donde se encuentra la singular cripta de los Mariscales de Navarra, leales defensores del antiguo Reino de Navarra. 
La voladora del castillo de Zalatambor en 1572, construido justo encima del claustro de San Pedro de la Rúa, supuso uno de los momentos más trágicos para este templo. Parte del castillo se derrumbó sobre el claustro románico, uno de los más bellos y originales de la arquitectura navarra, destruyendo dos de sus alas. Sin embargo, las posteriores restauraciones han logrado recuperar parcialmente todo su esplendor y mantener la joya excepcional de las cuatro columnas torsas entrelazadas en las que se apoya la arquería central de la última crujía del claustro románico.
Si el siglo XVI fue convulso y complicado, los posteriores XVII y XVIII no fueron  tampoco fáciles para la vida de estas pareces. La bóveda gótica de la nave central fue desmontada y, durante más de cien años, el templo permaneció sin bóveda, protegido únicamente con una cubierta de madera y teja, hasta que en 1734 se construyó la actual bóveda de la nave central de ladrillo. 
Tampoco hay que olvidar cómo la lluvia, el viento, el paso del tiempo, así como algunas restauraciones defectuosas, dañaron de manera severa la portada románica norte, construida en el siglo XIII, con marcada influencia islámica. Hoy, gracias al impecable trabajo de los técnicos de Príncipe de Viana, esta portada, al igual que todo el templo, luce como en sus mejores tiempos. 
Ni las inclemencias del tiempo, ni la complicada orografía, ni siquiera los derrumbes de castillos, o las sucesivas guerras, y, ni mucho menos, las complicaciones presupuestarias, han logrado derribar los casi milenarios muros de esta Iglesia. La determinación y la constancia de los estelleses y de los navarros a lo largo de los siglos ha sabido siempre sobreponerse a cualquier tipo de adversidad para mantener viva su Historia, su patrimonio y su legado. 
No tengo ninguna duda de que el acto que hoy celebramos, es simplemente un pequeño paso más en ese compromiso que tenemos con nuestra tierra y nuestras costumbres. Un paso que las próximas generaciones sabrán mantener y perdurar en el tiempo, con el objetivo de crear una sociedad cada día más rica, más culta y más próspera. 
Muchas gracias 
 
 
